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Memorias rebeldes
El recuerdo de la Unidad Popular y Salvador Allende 
durante la posdictadura en Chile

G. Loreto López, Caterine Galaz V. e Isabel Piper Sh.

Introducción

En el Chile de la posdictadura se han librado luchas por la memo-
ria, que principalmente han tenido como centro de la controversia el 
sentido del pasado dictatorial que se inicia con el golpe de Estado del 
11 de septiembre de 1973, que derrocó al gobierno de la Unidad Popu-
lar (UP) encabezado por el presidente Salvador Allende. Como todo 
proceso de construcción de memorias, estas disputas responden a las  
condiciones de los momentos en que ellas se han desplegado, y a  
las relaciones de poder que las memorias han permitido sostener o 
subvertir al interior de la sociedad.

Es así, que en los últimos treinta años el recuerdo público de la 
UP y de Salvador Allende, ha estado mayormente hegemonizado por 
la memoria que la dictadura construyó sobre su propia acción polí-
tica, la que incluyó al período previo (la UP) como el antecedente que 



G. Loreto López, Caterine Galaz V. e Isabel Piper Sh 

30	

condujo y demandó la intervención heroica y salvadora de las Fuer-
zas Armadas contra el avance del marxismo internacional. 

Sin embargo, se han elaborado recuerdos alternativos a esa me-
moria hegemónica y, según las circunstancias, han logrado expresar-
se a pesar de las dificultades que les impuso un contexto transicional 
en el cual tanto la UP como la figura de Allende, asisten como “invita-
dos de piedra” o figuras incómodas y casi indeseadas.

Como veremos a continuación, ciertas urgencias del escenario 
posdictatorial pero sobre todo ciertas agencias políticas, han interve-
nido para que el período del gobierno popular liderado por Allende, 
sea relegado del espacio público de las memorias, o bien sometido a 
un control simbólico que busca impedir la reedición de las fracturas 
y divergencias que ese proceso significó también al interior de las 
fuerzas de izquierda.

A través de un recorrido por los últimos treinta años, y que incluye 
una aproximación al período previo de la dictadura, ofrecemos una  
crónica de las condiciones que fueron configurando diversos contex-
tos favorables o desfavorables a la recuperación del proyecto popu-
lar y su líder histórico, Salvador Allende.

Se trata de un ejercicio de memoria sobre nuestro pasado inme-
diato, pero también de un esfuerzo reflexivo y comprensivo sobre la 
relación entre memoria y acción política, que nos permiten soste-
ner que en el contexto del levantamiento social que desde octubre 
de 2019 vive la sociedad chilena, por medio de los cuales se repudia 
y contesta el modelo neoliberal radical instalado por la dictadura y 
consolidado por los gobiernos de la transición a la democracia, la fi-
gura de Allende y el período de la UP se revisitan o recuperan a través 
de un trabajo de memoria en torno a un pasado de luchas políticas.

Es por ello que el tránsito que exponemos puede ser entendido 
como una memoria que se abre paso gracias a contextos de rebel-
día popular, que han convocado el recuerdo del proyecto político li-
derado por Salvador Allende, y que, por lo tanto, no temen filiarse 
con el entusiasmo, compromiso y radicalidad que caracterizó a ese 
momento.
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De esta manera, recogemos las expresiones recientes que el le-
vantamiento social chileno ha articulado en torno a la UP y Salvador 
Allende, como parte de unas memorias rebeldes donde la fecha del 
triunfo electoral del proyecto popular, 4 de septiembre, ha concitado 
por primera vez la proliferación de acciones conmemorativas públi-
cas en distintos espacios. Hemos experimentado, además, una verda-
dera irrupción de memoria, facilitada por el intensivo uso de redes 
sociales y formas virtuales de comunicación, producto de la situa-
ción de pandemia global que ha signado el año 2020, por medio de 
las cuales personas anónimas se han atrevido a relatar su recuerdo 
del día del triunfo, donde prevalece un sentido histórico del desafío 
que se abría en aquel momento.

La Unidad Popular y Allende sometidos  
en el recuerdo que elaboró la dictadura

Cuando aún no se habían extinguido las cenizas del incendio pro-
vocado por el asedio de los aviones hawker hunter al Palacio de La 
Moneda el 11 de septiembre de 1973, la naciente dictadura comenzó 
a construir y promover una memoria que, desde entonces, justifica-
ría su acción política. En ella, la UP y Salvador Allende ocuparían el 
lugar reservado al origen de todos los males que habían sido reme-
diados gracias al golpe de Estado. Esta es la memoria que ha sido des-
cripta con un sentido de memoria como salvación, donde el gobierno 
de Allende se recuerda como una pesadilla que dirigió a la sociedad 
al desastre, rescatada gracias a la acción heroica y patriótica de las 
Fuerzas Armadas que habrían puesto fin a mil días de angustia.

Esta memoria se alimenta de episodios que son recordados como 
traumáticos para una parte de la sociedad chilena opositora a la UP 
y que apoyó el golpe. Integrada por el empresariado, sectores acomo-
dados y un segmento de la clase media más conservadora. De esta 
forma, concurren a este recuerdo, las largas colas producto del desa-
bastecimiento, el boicot y el acaparamiento; las tomas de industrias y 
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faenas productivas que pasaron al área social y a ser conducidas por  
obreros/as y operarios/as con asesoría del Estado; las tomas de fun-
dos y grandes propiedades agrícolas y forestales, amparadas en la 
Ley de Reforma Agraria que buscaba aumentar la producción en 
sectores estancados y que habían obligado al país a depender de las 
importaciones.

Amparada en la imaginación de lo posible, la memoria como sal-
vación se expande a situaciones fantasiosas que incluyen la toma y 
usurpación de casas en barrios acomodados, y el ultraje a las hijas 
o mujeres de las familias. De hecho, el rumor de hordas de pobla-
dores/as que irían a ocupar y saquear las viviendas, convocó la con-
formación de colectivos barriales de protección comunal llamados 
PROTECOS.

Por otra parte, una vez derrocada la UP, la dictadura produ-
jo diversas publicaciones dedicadas a la propaganda, en las que se 
popularizaba la necesidad del golpe ante la amenaza de un ejército 
irregular integrado por nacionales y extranjeros, sobre todo cuba-
nos, que desde el interior del propio gobierno popular iban a ejecutar 
un autogolpe que incluía el asesinato de dirigencias de izquierda y 
opositoras, y cuyo nombre en código era “Plan Z”. Esta versión cir-
culó especialmente a través de un ejemplar titulado Libro Blanco del 
cambio de gobierno en Chile, preparado por el historiador Gonzalo Vial 
en colaboración con miembros de la Armada.

Esta memoria se promovió insistentemente durante los 17 años 
de dictadura, haciendo uso de diversos medios, entre los que se con-
taba el monumento “Llama de la libertad eterna”, erigido en el barrio 
cívico frente al reconstruido palacio de gobierno, y que simbolizaba 
la liberación del país del marxismo internacional.

Las acciones dirigidas a hegemonizar esa visión del pasado, in-
cluyeron también operaciones de anulación de las señales públicas 
de la UP y del propio Allende. Se renombraron villas y poblaciones 
que habían sido bautizadas en referencia a proyectos revoluciona-
rios, se taparon murales y ocultaron rayados y consignas. Y el emble-
mático edificio del Centro Cultural Metropolitano Gabriela Mistral 
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conocido también como UNCTAD III, obra arquitectónica y de inge-
niería colectiva y popular, construido en un plazo récord de 275 días 
entre los años 1971 y 1972, para acoger la Tercera Conferencia de las 
Naciones Unidas en Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por su sigla en 
inglés) que se desarrolló en Santiago de Chile en los meses de abril 
y mayo de 1972, fue renombrado Edificio Diego Portales y ocupado 
como sede de la Junta militar, mientras duró la reconstrucción de La 
Moneda. Adicionalmente, por disposición de la Junta militar, los res-
tos de Salvador Allende fueron sepultados de manera privada en un 
pequeño cementerio de la ciudad costera de Viña del Mar pocos días 
después del golpe de Estado, con la intención de impedir homenajes 
y conmemoraciones. Sin embargo, la ubicación de la tumba era un 
secreto a voces que concitó discretas romerías en total sigilo, pues la 
dictadura solía asediar los funerales de sus opositores/as y las accio-
nes públicas de un recuerdo colectivo crítico o disidente, las que eran 
constantemente reprimidas y censuradas.

El sentido del pasado del proyecto revolucionario de la UP quedó 
signado como fracaso, y no como derrota, mientras que la figura de 
Allende emergió en él como un presidente sin capacidad de conduc-
ción y excedido por las propias fuerzas radicales y extremas de su 
sector.

Hacia el fin de la dictadura, cuando esta debía enfrentar la cam-
paña por el plebiscito que daría paso a elecciones populares, la 
memoria de la UP como un período de caos y violencia contra la pro-
piedad privada, se consolidó en una narrativa que usaba ese pasado 
para promover el miedo de regresar a ese momento de inseguridad 
y desabastecimiento, en contrapunto con la memoria salvadora que 
retrataba a la dictadura como 17 años de orden, seguridad y pros-
peridad económica. De esta forma, el trabajo de memoria realizado 
por la dictadura abarcó siempre la temporalidad 1970-1990, donde 
la visión negativa de la UP sostenía, comprometía y exigía un juicio 
positivo del régimen dictatorial y su política.
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El difícil camino del recuerdo de la Unidad Popular  
en la posdictadura

Tras el fin de la dictadura, se abrió un nuevo escenario para el recuer-
do del pasado reciente. Muy temprano el documentalista Patricio 
Guzmán realizó “Chile. La memoria obstinada” (1997). Constituye un 
verdadero tratado de cómo funciona y opera la memoria colectiva en 
un país que vivió un largo período de terrorismo estatal, y que debe 
enfrentar las consecuencias de esa experiencia histórica. En el docu-
mental, Guzmán ensaya diversas formas de recuerdo que se mueven 
entre reposicionar referencias a la UP, y visibilizar la tragedia de las 
violaciones a los derechos humanos que se inauguró con el golpe de 
Estado. Entre las muchas escenas logradas magistralmente, hay una 
que expresa especialmente el tono que tendrían las memorias de la 
UP, que no se habían dejado avasallar por la memoria hegemónica 
del caos. Se trata de una conversación entre diversos colaboradores 
de Salvador Allende, ex integrantes de la Guardia Armada Presiden-
cial (GAP) y una mujer que trabajaba en La Moneda, todos de origen 
popular. Revisando fotografías para recordar personas y situacio-
nes, se animan a contar anécdotas y abandonar un tono trágico, 
mientras la mujer dice en voz muy baja y casi imperceptible “fueron 
los mil días más felices de mi vida”.

Aunque la dictadura había terminado, las fuerzas políticas que 
condujeron el proceso de transición a la democracia y la propia so-
ciedad enfrentada a la redemocratización, vieron constreñidas las 
posibilidades de abrir una conversación pública sobre el pasado re-
ciente que incluyera al período de la UP y al propio Allende. Al mismo 
tiempo, estas fuerzas ejercieron una autocensura, que de acuerdo a 
la misma trama hegemónica, produce un recuerdo autocrítico que 
revisa su responsabilidad en el trágico desenlace que tuvo el proyec-
to popular.

Los “nuevos” gobernantes fueron interpelados por organizacio-
nes de víctimas y de defensa de los derechos humanos para enfren-
tar las violencias de la dictadura, reconstruir una historia negada 
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por su versión oficial, generar mecanismos que permitieran la repa-
ración del daño producido y garantizar el juicio a los/las culpables. 
Frente a las demandas de “verdad, justicia y reparación”, se respon-
dió construyendo un recuerdo público del padecimiento de los crí-
menes de lesa humanidad, como unas memorias trágicas más útiles 
a la denuncia política y judicial, y que actúan como fundamento de 
las políticas de reparación dirigida a quienes se ha determinado que 
fueron “víctimas directas y sus familiares cercanos”, según consig-
naron la “Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación (1990) y de 
la “Comisión Nacional Contra la Prisión Política y la Tortura” (2003). 
Esas memorias se circunscriben a una temporalidad específica que 
arranca el día del golpe y llega hasta el 11 de marzo de 1990, día en 
que asumió el primer presidente electo. En ellas, las víctimas se re-
cuerdan en tanto el daño que les fue infringido por agentes del Es-
tado, a través de detenciones, torturas, asesinatos y desapariciones, 
mientras sus identidades políticas vinculadas al proyecto derrocado, 
han quedado eclipsadas y silenciadas.

Aunque no sin dificultad, esas memorias trágicas consiguieron 
un lugar en el espacio público, interpelando al recuerdo heroico y 
salvador del golpe y la dictadura, pero sin lograr deconstruirlo. Más 
bien forzados a reconocer la verdad testimonial, jurídica y oficial de 
las violaciones a los derechos humanos, los adherentes a la visión 
salvadora, las incluyeron como “errores” que no empañaban la gran 
obra económica e institucional del régimen, y que por el contrario 
con el pasar de los años, y sobre todo a partir de la inauguración del 
Museo de la Memoria y los Derechos Humanos en la ciudad de San-
tiago en 2010, han resignificado a la UP como la principal responsa-
ble del golpe, apelando a un contexto que justificaría este hecho y los 
crímenes que le siguieron.

Por otra parte, la posibilidad de abrir un espacio al recuerdo pú-
blico de la UP que excediera el sentido prescripto por la dictadura, 
pareció inconveniente para la estabilidad del proceso de redemo-
cratización, en tanto en las propias fuerzas que habían resistido a la 
dictadura no había consenso sobre la valoración de esa experiencia, 
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más aún cuando el desplome de los “socialismos reales” promovió 
una revisión de los caminos seguidos por el proyecto popular enca-
bezado por Salvador Allende. A la vez, las propias memorias del gol-
pismo se veían amenazadas con un posible cambio de signo de ese 
pasado revolucionario, que se habían esmerado por circunscribir al 
caos y el desgobierno, vinculado a sentimientos negativos.

Así fue que tanto el gobierno de la UP como el propio Allende se 
transformaron en los invitados de piedra del Chile de la transición, sin 
lugar más allá del restringido al fracaso, y en el mejor de los casos, a la 
derrota. Los recuerdos felices, de las ilusiones de cambio, de acciones  
de solidaridad, resistencia y justicia social, así como todas aque- 
llas memorias de carácter afirmativo y vinculadas a emociones posi-
tivas como la alegría, quedaron relegadas a susurros expresados en 
la conversación y espacios privados.

Si bien en el año 1991 los restos de Allende fueron retirados de 
su sepultura en el cementerio Santa Inés en Viña del Mar, y trasla-
dados a un mausoleo en el Cementerio General de Santiago, previa 
ceremonia de funeral oficial el 4 de septiembre, ese breve episodio 
de fervor popular entre quienes desde los márgenes lograron partici-
par del sepelio, no permitió reivindicar públicamente su figura. Por 
el contrario, las dificultades para la inclusión de Allende en términos 
distintos a los ordenados por la dictadura, se hicieron explícitas en 
el debate que se abrió a partir de la iniciativa legislativa de diputados 
del Partido Socialista y Partido por la Democracia el año 1991, para 
erigir tres monumentos al derrocado presidente, a ser localizados en 
Santiago, Valparaíso y Punta Arenas. Las discusiones en el congre-
so y fuera de él, permitieron advertir que escasos dirigentes de los 
distintos partidos de la coalición gobernante estaban dispuestos a 
reivindicar la figura de Allende y mucho menos identificarse con él.

Finalmente, la iniciativa logró avanzar solo gracias a que el mis-
mo año fue asesinado el senador Jaime Guzmán, líder del partido de 
extrema derecha Unión Demócrata Independiente y ferviente cola-
borador de la dictadura, para el cual sus seguidores también exigie-
ron un monumento, a cambio de aprobar el de Allende. Fue así como 
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a pesar de su detractores, el monumento logró ser ubicado junto al 
palacio de gobierno e inaugurado el año 2000, donde permanece 
hasta el día de hoy. Es escenario de homenajes de todo el mundo en 
fechas emblemáticas como su natalicio, el 4 de septiembre –día del 
triunfo de la UP– y el 11 del mismo mes, día del golpe de Estado.

La imposibilidad de una escucha pública que permitieran ha-
blar en voz alta desde un sentido distinto sobre la UP y el presidente 
Allende mantuvo silenciadas esas memorias y relegadas a un carác-
ter subterráneo. No obstante, como veremos a continuación el tiem-
po para esas memorias comenzó a acercarse hacia el final de los años 
2000.

Abriendo paso al recuerdo

Cada año al llegar el mes de septiembre, Chile entra en un trance 
conmemorativo con motivo del 11 de septiembre. Las memorias trá-
gicas dominan la escena pública a través de la emisión de progra-
mas especiales que rescatan la voz de sobrevivientes y familiares de 
detenidos/as desaparecidos/as y ejecutados/as políticos/as, por dis-
tintos medios se reitera el bombardeo a La Moneda, y se reproduce 
el último discurso de Salvador Allende. Por su parte, agrupaciones 
de víctimas y organizaciones de derechos humanos convocan cada 
año a la romería que se inicia en el centro cívico, y finaliza en el Me-
morial del detenido desaparecido y ejecutado político al interior del 
Cementerio General.

En este contexto, la figura de Allende prevalece como un héroe 
trágico, consecuente hasta sus últimas horas con el mandato recibi-
do desde el pueblo, para conducir el gobierno de la UP. Sin embargo, 
lentamente un sentido distinto de su persona comenzó a gestarse en 
el año 2003 cuando el semanario The Clinic incluyó su imagen en la 
portada con motivo de la conmemoración de los 30 años del golpe de 
Estado. Bajo la frase “Compañero superstar”, el presidente aparecía 
retratado en una estética pop que lo arrancaba del motivo trágico, 
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para reinstalarlo como ícono cultural, capaz de ser apropiado por un 
público más joven y menos vinculado generacional o testimonial-
mente con la catástrofe personal, social y política que el golpe y la 
dictadura habían significado para miles de chilenos y chilenas.

Aunque un recuerdo alternativo de Allende comenzaba a abrirse 
paso lentamente, la UP no lograba entrar al espacio público de la me- 
moria desde un lugar distinto al instalado por la dictadura. En la 
mencionada portada de The Clinic, Allende porta en la solapa un dis-
tintivo donde se lee “I love UP”, en un intento por incluir al proyecto 
popular, pero desde la dimensión del consumo de la memoria como 
nostalgia del pasado.

Fuente: Portada semanario The Clinic, 11 de septiembre de 2003.

Por aquella época, algunas producciones audiovisuales de difusión 
masiva, intentaron retratar el período de la UP. Una de ellas fue la 
telenovela “Hippie” (2004), del canal de señal abierta de televisión de 
la Universidad Católica, que de manera simplificada mostraba las 
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tensiones sociales y en parte ideológicas de la época. Al mismo tiem-
po se estrenaba la película “Machuca” (2004), que tuvo un gran éxito 
nacional e internacional, pues lograba retratar con gran veracidad, y 
en un tono emocional donde prevalecía la alegría y la efervescencia, 
los últimos días del gobierno popular desde la mirada de un niño de 
clase alta que vive las controversias y convulsiones del proceso en su 
hogar y su escuela privada, la que experimenta un ejercicio de inte-
gración social. El punto de vista del niño que comienza a entender 
las dificultades del proyecto liderado por Salvador Allende y el cam-
bio que se produce con el golpe, logró gran aceptación y provocó una 
incipiente conversación pública sobre el período que, sin embargo, 
se perdió como una gota en el océano.

El centenario del natalicio de Salvador Allende, el año 2008, 
concitó diversas actividades conmemorativas en distintas partes 
de Chile y el mundo. Estas acciones de recuerdo y homenaje ya no 
podían ser soslayadas por los sectores detractores que se habían 
esforzado por ignorar el impacto de la figura del ex presidente a 
nivel mundial, expresado tempranamente en monumentos y nom-
bres de calles en distintos países. De esta manera concedieron, en 
parte, recordarle como un adversario que, a pesar de haber lide-
rado lo que consideraban el peor gobierno de la historia chilena, 
había demostrado consecuencia con sus ideales políticos al morir 
en La Moneda. Por otra parte, ese mismo año la señal abierta de 
Televisión Nacional transmitió el programa “Grandes chilenos”, 
con el objetivo de elegir al chileno que más hubiese contribuido 
a construir el país. Sometida a votación popular y en línea, a par-
tir de desde una lista de 40 personajes, Salvador Allende resultó 
vencedor.

Así, un recuerdo reivindicativo de Allende se fue abriendo paso 
hasta que la sociedad chilena comenzó a entrar en un álgido tiem-
po de politización expresadas en las masivas movilizaciones estu-
diantiles del año 2011. Con un amplio repertorio de demandas bajo 
la consigna “educación pública, gratuita y de calidad”, el movimien-
to estudiantil liderado por los/as universitarios/as configuró un 



G. Loreto López, Caterine Galaz V. e Isabel Piper Sh 

40	

escenario apropiado para recordar y reflexionar las pérdidas a las que 
la dictadura había sometido a la ciudadanía, entre ellas la educación 
como un derecho. La propia figura de Allende concurrió a las mar- 
chas y protestas callejeras, ya sea a través de afiches y pancartas e 
incluso con personificaciones, donde se leía la frase “los sueños de 
Allende son posibles”.

En este sentido, el clima de politización no solo articulaba una 
crítica al pasado dictatorial y a la situación actual caracterizada por 
un modelo neoliberal salvaje, sino que al hacerlo comenzaba a de-
mandar referentes que permitieran imaginar un futuro alternativo, 
y para ello se recurría al pasado de la UP y a la figura de Allende. De 
esta forma, la rebeldía de miles de jóvenes movilizados/as, se encon-
traba con la resistencia al olvido de íconos que resultaban útiles a la 
lucha política que se desplegaba.

La rebeldía del presente convoca a las memorias  
de los mil días que se resisten al olvido

A las movilizaciones que se iniciaron el año 2011 le siguieron mu-
chas más convocadas por diversos movimientos que impugnan los 
legados de la dictadura. Sin embargo, no fue hasta 2019, cuando la 
sociedad chilena comenzó a protagonizar un levantamiento social 
de amplio alcance, que las figuras de Allende y la UP aparecen in-
sistentemente en muros y pancartas, a través de diferentes formas 
performativas que fueron hermanando rebeldías del pasado y del 
presente. Así hemos visto como una y otra vez se cruzan frases que 
ya no se esconden ni se dicen en voz baja, sino que se graffitean con 
orgullo en el centro neurálgico de Santiago: “Allende, vive”, “Vence-
remos”, “Las Grandes alamedas se abrieron” o “La historia es nuestra 
y la hacen los pueblos”.

Se trata de señales de una memoria que ha logrado rebelarse, a 
pesar de las operaciones de silenciamiento a la fue sometida por el 
proceso de transición que consagró el modelo neoliberal instalado 
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por la dictadura. Aliada con las nuevas formas de expresión del arte 
callejero, de las prácticas populares de protesta y las consignas em-
blemáticas del levantamiento social, ella logró aparecer públicamen-
te, preparando así el camino para la conmemoración de los 50 años 
del triunfo de la Unidad Popular.

En este contexto, distintos sectores sociales han retomado abier-
tamente las palabras, discursos, ideas e incluso, propuestas pro-
gramáticas de transformación social del proyecto popular liderado 
por Salvador Allende. Incluso, algunos sectores que salieron masi-
vamente a la calle apelaban a los ideales políticos de la UP, ante el 
fracaso de una transición que no logró una restitución democrática 
con justicia e igualdad, y al contrario, fortaleció un régimen político 
restringido y, claramente, neoliberal que profundizó desigualdades 
sociales y económicas. 

De esta forma ha resultado evidente que el levantamiento so-
cial iniciado en octubre de 2019, recurría a imágenes, discursos y 
símbolos, para articular imaginarios sociales sobre ciertos eventos 
del pasado y presente, que han permitido comprender el carácter 
constructivo del pasado en relación con el presente. Se trata de un 
trabajo de memoria en el que se efectúan vínculos más explícitos 
y visibles con el pasado de la UP y el propio Allende. La visibilidad 
de signos y señales del proyecto popular y de la figura del expre-
sidente, tiene el efecto de devolverle a ese período un lugar de re-
conocimiento legítimo en la historia, pese a la persistencia de una 
versión oficial que se lo niega. La imagen de Allende no solo consti-
tuyó un ícono en las calles, en las protestas y en las consignas, sino 
que su figura se transmutó modernamente a los tiempos, transfor-
mándose en stickers; dibujos con su rostro que ilustraron mensa-
jes masivos en las redes sociales y de mensajería instantánea para 
apoyar el movimiento y su demanda social. Se volvió un ícono de 
y para las transformaciones deseadas y exigidas por las personas 
movilizadas.
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Stickers: Javier Velasco

Tras ascender a la presidencia, en su primer discurso ante un Estadio 
Nacional repleto, Allende señaló que “ha llegado, por fin, el día de 
decir basta. Basta a la explotación económica. Basta a la desigualdad 
social”. Y precisamente casi cincuenta años después, las mismas fra-
ses resonaban de diversa manera, en las calles de las ciudades de Chi-
le. Una de las críticas más importantes esgrimidas en el marco del 
reciente levantamiento social, fue hacia la desigualdad social gene-
rada por el sistema socioeconómico imperante que en vez de haber 
sido resistido por los gobiernos de la posdictadura, fue radicalizado 
por diversas medidas que expandieron la lógica neoliberal en vez de 
restringirla. De ahí que la frase que se gritó en diferentes lugares del 
país, “No son 30 pesos sino 30 años”, por un lado, hacía referencia al 
alza de 30 pesos del pasaje de metro de Santiago que propició la pri-
mera ola de protestas, pero por otro, denunciaba el continuismo de 
30 años del modelo heredado de la dictadura.

Fotos: Jorge López y Nelson Araya 
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La crítica a la desigualdad social apareció en diversos carteles de 
protesta haciendo alusión a la crisis educativa, de salud, de vivienda, 
de pensiones, de trabajo, de género, entre otras problemáticas actua-
les. Es así que las protestas de octubre han respondido en las calles 
a décadas de desigualdad, a la vez que efectúa el mismo llamado de 
transformación social y política del gobierno de la Unidad Popular. 

En este escenario de movilizaciones, el reposicionamiento de 
expresiones tomadas de discursos o arengas de Allende, tales como 
“El pueblo no debe dejarse arrasar ni acribillar, pero tampoco puede 
humillarse”, “Ser joven y no ser revolucionario es una contradicción 
hasta biológica” y “Es el día de la dignidad nacional porque Chile 
rompe con el pasado”, refuerzan y valoran la rebeldía, la radicalidad 
y el rupturismo que parece demandar el presente. De esta manera, 
esas memorias alimentan las resistencias que demanda el presente.

Luego de casi un año de iniciado el levantamiento y en medio de 
la pandemia global de COVID-19, se conmemoraron los 50 años del 
triunfo de la Unidad Popular. Como nunca antes, el 4 de septiembre, 
fecha de la victoria, convocó una serie de homenajes y acciones de re-
cuerdo organizadas y transmitidas virtualmente a través de diversas 
plataformas y redes sociales. En ellas se compartieron testimonios 
del día del triunfo, en los que prevalecían recuerdos de la alegría y las 
celebraciones en las que se había participado, junto a las reflexiones 
sobre el gran desafío que se debían enfrentar desde el mismo día de 
los resultados. Por otra parte, diversos foros, conversatorios y paneles 
con analistas e intelectuales, revisaron la experiencia de la UP y la fi-
gura de Allende, desde una posición más abierta a la valoración de su 
proyecto e ideales, en vez de sucumbir prontamente a la crítica desde 
el lugar de la derrota. Procesos como la nacionalización del cobre, la 
reforma agraria, los avances en la salud pública, la democratización 
de la educación y el desarrollo de viviendas sociales para quienes pro-
tagonizaron tomas de terreno en la década de la década de 1970, se 
comienzan a revisitar a partir de lecturas críticas sobre la falta de una 
autonomía medioambiental en la actualidad, la mercantilización 
de la educación, la salud y la vivienda, la persecución de las tomas 
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sociales actuales, no solo desde colectivos activistas, sino también en 
universidades y algunos sectores políticos de izquierda.

Puede decirse que en este breve pero vertiginoso lapso, se cons-
truye una memoria reivindicativa, donde el contexto actual ha fa-
vorecido el reconocimiento de la creatividad que supuso el proyecto 
popular, y sus esfuerzos por construir un orden más justo e igualita-
rio, desarrollando un ciclo de políticas sociales en solo mil días.

De esta manera, las rebeldías y rebeliones del presente convocan 
el recuerdo de las rebeldías del pasado y de procesos de transforma-
ción radical, como fue la experiencia de la Unidad Popular liderada 
por Salvador Allende. Pues para pensar el futuro alternativo que re-
clama el levantamiento social iniciado en octubre de 2019 en Chile, 
es necesario también reordenar las fuerzas que dominan el pasado.
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